
LA JOYA DE TENOCHTITLÁN

ISABEL BUENO
DOCTORA EN HISTORIA DE AMÉRICA

En el corazón de la capital de los aztecas  
o mexicas se alzaba una imponente pirámide 
dedicada a sus dos grandes dioses, Tlaloc  
y Huitzilopochtli, a quienes se ofrendaba  
la sangre de miles de víctimas sacrificadas

EL TEMPLO
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EL TEMPLO DESENTERRADO
Desde 1978, los arqueólogos  
han logrado exhumar la parte 
inferior del Templo Mayor azteca. 
Las distintas escalinatas que se 
ven en la imagen corresponden  
a las ampliaciones del templo.
PETER ESSICK / NATIONAL GEOGRAPHIC IMAGE COLLECTION
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CRONOLOGÍA

 El ombligo  
 del Estado  
 azteca

1325
Los mexicas fundan su ciudad 
y construyen un sencillo 
templo en honor de su dios 
patrono, Huitzilopochtli,  
en el corazón de Tenochtitlán. 

1440-1469
Bajo el reinado de 
Moctezuma I se llevan a 
cabo varias ampliaciones  
y el embellecimiento  
del Templo Mayor.

1486-1502
Ahuízotl hace una gran 
remodelación de las 
cuatro caras del templo. 
Se inaugura en 1487 con 
numerosos sacrificios.

1521
Tras la caída de Tenochtitlán, 
se usan las piedras de las 
construcciones del centro 
ceremonial para erigir los 
edificios de la Nueva España.

1978
El hallazgo del monolito 
de la diosa Coyolxauhqui 
impulsa la excavación  
del antiguo recinto del  
Templo Mayor.

LA CAÍDA DE 
TENOCHTITLÁN
Este óleo anónimo 
del siglo XVII 
recrea el asalto de 
la capital azteca 
por las tropas de 
Hernán Cortés, que 
se dirigen hacia 
el gran templo 
que se levanta al 
fondo de la imagen. 
Colección privada. 

E
l 8 de noviembre de 1519, Hernán 
Cortés y sus hombres pisaron Te-
nochtitlán por primera vez. Admi-
rados por la grandeza y la buena 
disposición de la ciudad, no es-

catimaron elogios a la hora de describirla. 
Pero hubo un edificio que llamó su aten-
ción más que ningún otro: el imponente 
Templo Mayor. El propio Hernán Cortés, 
en su segunda Carta de Relación, señalaba 
que, a pesar del gran número de templos que 
había en la ciudad, «hay uno que es el prin-
cipal, que no hay lengua humana que se-
pa explicar la grandeza y particularidades 
de él». Unas décadas más tarde, el cronista 
Diego Durán recordaría cómo el Templo Ma-
yor tenía un patio propio, con una cerca de 
serpientes labradas en piedra, en la cumbre 
dos adoratorios encalados y decorados con 
frisos negros y rojos que desde abajo lucían 
extrañamente y, rematando éstos, «unas al-
menas muy galanas labradas a manera de 
caracoles [...], que era cosa deleitosa verlos 
y hermoseaba la ciudad». 

90°o

20°NCiudad 
de México
(Tenochtitlan)

Veracruz

GUERRERO

OAXACA

MORELOS

M É X I C O

GUATEMALA

HONDURAS

E S TA D O S  U N I D O S

AMÉRICA
CENTRAL
    

Golfo de
México

OCÉANO
PACÍFICO

Mar Caribe

NGM MAPS

0 km 600

NG
M

 M
AP

S

HNG_217_TEMPLO_MAYOR.indd   4 24/11/21   10:12



GUERRERO 
ÁGUILA

Figura de terracota 
que representa a  
un miembro de esta 
orden militar de 
élite, descubierta 
en el recinto de los 
Caballeros Águila. 
Museo del Templo 
Mayor, México.

Durante el asedio de Tenochtitlán por par-
te de los españoles, el Templo Mayor resultó 
malherido por los cañones que Cortés em-
pleó para rendir la ciudad. Tras la caída de 
la capital azteca, el edificio no fue derruido 
inmediatamente, pues las fuentes confirman 
que en 1524 todavía estaba en pie. Sin em-
bargo, la construcción de la nueva ciudad de 
México se hizo con materiales de edificios 
preexistentes, de modo que, poco a poco, 
los templos y otras dependencias del anti-
guo centro ceremonial azteca, entre ellos el 
Templo Mayor, cedieron sus piedras a las 68 
iglesias que se construyeron en los antiguos 
términos de Tenochtitlán y Tlatelolco, así 
como a las innumerables casas e inmuebles 
levantados en el centro de la ciudad. 

El rastro del templo
Se sabe también que Cortés dividió y repartió 
entre sus hombres los solares del centro de 
Tenochtitlán. Según Diego Durán, sobre los 
cimientos del Templo Mayor un conquis-
tador llamado Alonso de Ávila construyó 

sus casas, las cuales en poco tiempo queda-
ron «hechas muladar», posiblemente tras el 
ahorcamiento de Ávila en 1542 por su impli-
cación en una conjura contra Cortés. 

En cualquier caso, con el paso del tiempo 
desapareció todo rastro del antiguo santuario 
azteca. Se creía que podía hallarse debajo de 
la catedral de México, pero sin que existie-
ra seguridad al respecto. De vez en cuando, 
al hacer obras en el subsuelo de la 
ciudad, aparecían algunos obje-
tos relacionados con el Templo 
Mayor. En 1790 se encontró una 
gran estatua de la diosa Coatlicue 
y un enorme monolito, la Piedra del 
Sol o Calendario Azteca. En 1914, un 
arqueólogo halló vestigios que rela-
cionó con el Templo Mayor, pero 
no pudo continuar la excavación. La 
oportunidad llegaría en 1978, cuando, 
en el transcurso de unas obras de ca-
bleado subterráneo, los trabaja-
dores de la compañía de la luz 
descubrieron por casualidad 
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EL TEMPLO MAYOR 
EN EL CÓDICE 
IXTLILXOCHITL.  
SIGLO XVII. 
BIBLIOTECA 
NACIONAL DE 
FRANCIA, PARÍS.

al hacer obras en el subsuelo de la 
ciudad, aparecían algunos obje-
tos relacionados con el Templo 
Mayor. En 1790 se encontró una 
gran estatua de la diosa Coatlicue 
y un enorme monolito, la Piedra del 
Sol o Calendario Azteca. En 1914, un 
arqueólogo halló vestigios que rela-
cionó con el Templo Mayor, pero 
no pudo continuar la excavación. La 
oportunidad llegaría en 1978, cuando, 
en el transcurso de unas obras de ca-
bleado subterráneo, los trabaja-
dores de la compañía de la luz 
descubrieron por casualidad 
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al pie de la escalinata del Templo 
Mayor había un gran monolito en 
el que se representó la muerte de 
la diosa Coyolxauhqui. Según el 
mito, tras su nacimiento el gran 
dios azteca Huitzilopochtli fue 
atacado en su monte natal, el Coa-
tepec, por sus hermanos mayores, 
a los que batió con su serpiente de 
fuego o xiuhcóatl. Entre los atacan-
tes estaba su hermana Coyolxauh- 

qui, a la que desmembró con su es-
pada de fuego y la tiró cerro abajo. 
Este episodio mítico se repetía ca-
da vez que en la cima del Templo 
Mayor los sacerdotes sacrificaban 
a un cautivo y, tras extraerle el co-
razón, lo arrojaban escaleras aba-
jo. El cuerpo desmembrado de Co- 
yolxauhqui también remitía a las 
fases lunares y a los ciclos de re-
novación de la naturaleza.

El sacrificio de 
Coyolxauhqui, 
la diosa Luna 
de los aztecas

Cabeza. Lleva el pelo 
adornado con discos  
de plumones de águila 
que evocan la muerte  
y el sacrificio.

Brazos. Los miembros 
cercenados dejan 
los huesos a la vista. 
Los brazos están 
adornados con 
cuentas y cascabeles.

Tronco. Se marcan 
dos pechos flácidos, 
propios de una deidad 
que ha sido madre. 
En torno lleva un 
cinturón de serpientes 
con el que sujeta un 
cráneo a su espalda, 
propio de una deidad 
terrestre.

Piernas. En torno  
a ellas se enrosca la 
serpiente de doble 
cabeza, Maquizcóatl, 
símbolo de 
Huitzilopochtli.
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LA DE LA FALDA  
DE SERPIENTES
Esta estatua de 
Coatlicue, diosa  
de la tierra y madre 
de los dioses y los 
mortales, se halló 
en el Templo Mayor 
en 1790.

un nuevo monolito de grandes dimensiones 
en el que estaba representada la diosa de la 
Luna, Coyolxauhqui. En la mitología azteca, 
ésta es la hermana de Huitzilopochtli, el Sol, 
a quien estaba dedicado el Templo Mayor. De 
inmediato se puso en marcha un proyecto de 
investigación arqueológica que en los últimos 
cuarenta años ha sacado a la luz las estructu-
ras del Templo Mayor, enterradas desde el si-
glo XVI. Además, se encontró un nuevo mo-
nolito, el de la diosa de la tierra Tlaltecuhtli, 
así como altares, ofrendas y enterramientos. 

Una pirámide gigantesca
El Templo Mayor (huey teocalli en náhuatl, la 
lengua de los mexicas) se alzaba en la parte 
este del centro ceremonial de Tenochtitlán, 
un espacio que incluía 78 edificios entre tem-
plos, residencias sacerdotales, altares, juego 
de pelota y tzompantlis, altares donde se ex-
ponían cráneos humanos. El Templo Mayor 
era una pirámide truncada de 45 metros de 
altura, dividida en cuatro tramos, que des-
cansaba sobre una plataforma. 

Desde esta plataforma partían unas es-
caleras, rematadas con ranas, que permitían 
llegar hasta los pies de la pirámide. En ese 
punto arrancaba una doble escalinata con 
muretes laterales decorados con gigantes-
cas serpientes de piedra; a ambos lados de la 
misma también había serpientes ondulantes 
y dos dependencias para uso sacerdotal. 

En la cima de la pirámide se alzaban 
dos templos dedicados a los principa-
les dioses de la ciudad: Tlaloc, divinidad 
acuática que representaba la vida y 
el sustento, y Huitzilopochtli, dios 
de la guerra y la muerte. Frente al 
templo de Tlaloc había un hermoso 
Chac-mool policromado, una figura 
reclinada esculpida en piedra sobre la 
que se colocaban los corazones de 
las personas sacrificadas, después 
de que éstas fueran ejecutadas sobre 
una piedra dispuesta frente al templo 
de Huitzilopochtli. Ambos adoratorios  
estaban decorados con pinturas murales  
en su interior y coronados con almenas. 
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MONOLITO DE COYOLXAUHQUI  
EN EL LUGAR DONDE FUE 
ENCONTRADO, EN EL RECINTO  
DEL TEMPLO MAYOR, EN 1978.
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Esculturas de serpientes que 
evocan la mítica Coatepec, 
«colina de serpientes».

Piedra de Tlaltecuhtli  
(ver pág. 108)

Iztaccihuatl
Popocatépetl
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Cámara en la que se 
preparaban los sacerdotes

Centro ceremonial  
de Tenochtitlán

Piedra de Coyolxauhqui 
(ver pág. 100)

Piedra sobre la que se realizaban 
los sacrificios humanosSantuario de Tlaloc

Santuario de 
Huitzilopochtli

Recinto ceremonial
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L A S  S I E T E  F A S E S  C O N S T R U C T I V A S
Los especialistas han identificado un total de siete etapas en la cons-
trucción del Templo Mayor. Sólo de la primera no ha quedado ningún 
rastro. La etapa II corresponde a los tres primeros gobernantes de 
Tenochtitlán (1376-1427); de ella han aparecido los dos adorarato-
rios que coronaban la primera pirámide. La etapa III, bajo el gobierno 
de ltzcóatl (1427-1440), supuso un considerable crecimiento del 
edificio, al igual que la etapa IVa, durante el reinado de Moctezuma I 
(1440-1469). En la etapa IVb, bajo Axayácatl (1469-1481), se am-
plió la fachada principal. En la etapa V, bajo el efímero gobierno 
de Tízoc (1481-1486), se construyó en el lado norte del templo la 
Casa de las Águilas, y en la etapa VI, bajo Ahuízotl (1486-1502), se 
llevó a cabo una gran ampliación en las cuatro 
fachadas. Paradójicamente, es de la eta-
pa VII, bajo Moctezuma II (1502-1520), 
de la que se conservan menos restos, 
puesto que sus piedras se utilizaron 
para construir otros edificios de 
la ciudad refundada por los 
conquistadores españoles. 

Nivel del 
suelo

II

III

IVa

V

IVb

VI

 IV

LAS CAPAS 
DEL TEMPLO 
MAYOR
Las excavaciones en el Templo 
Mayor han revelado que éste 
fue ampliado varias veces 
desde su fundación. Los reyes 
conmemoraban así sus victorias, 
pero las obras también estuvieron 
motivadas por las inundaciones  
y por la inestabilidad del terreno 
sobre el que se levantó el edificio.
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La construcción de este fastuoso templo 
requirió el trabajo de miles de obreros. En-
tre ellos figuraban no sólo habitantes de la 
ciudad, sino también gentes de otras pobla-
ciones dominadas por los aztecas, quienes 
les exigían trabajar en las obras del Estado 
como parte del tributo que debían pagar al 
Imperio. Además, los aztecas también les 
exigían que proporcionasen materia-
les de construcción. Una negativa a 
«colaborar» podía desencadenar una 
guerra, con la consiguiente toma de 
prisioneros y su sacrificio. El Templo 
Mayor de Tenochtitlán se convirtió 
así en una demostración del poder de 
los soberanos aztecas sobre los pue-
blos circundantes. 

Los gobernantes aztecas ordena-
ban agrandar el Templo Mayor para 
conmemorar sus victorias milita-
res; las excavaciones han permiti-
do confirmar al menos siete de estas 
ampliaciones. Podría sorprender que 
prefirieran ampliar el viejo templo en 

lugar de erigir uno nuevo, pero hay una razón 
que tiene que ver con el significado parti-
cular del punto en que se alzaba el Ttemplo 
Mayor. Según el mito, el dios Huitzilopocht- 
li condujo a los mexicas en su marcha desde 
Aztlán, su patria mítica, hasta el lago Tex-
coco, y allí mostró a los sacerdotes un islote 
donde un águila estaba posada sobre un no-
pal, una especie de cactus llamado tenochtli 

en náhuatl. Así nacería Tenochtitlán, y en 
aquel lugar se construyó el embrión del 
Templo Mayor, un sencillo santuario cu-
bierto de paja que con el tiempo se conver-
tiría en una imponente pirámide. 

Un monte sagrado
Simbólicamente, el Templo Mayor re-
presentaba Coatepec, el monte sagrado 
donde nació Huitzilopochtli, que para 
los mexicas era el centro del mundo, del 

que partían los cuatro ejes que marcaban 
los rumbos del universo. El Templo Mayor 

era así el punto de intersección por el que 
transcurría la energía cósmica para que los 

XIUHTECUHTLI,  
EL DIOS DEL FUEGO
La estatuilla que 
representa a esta 
divinidad está en 
cuclillas y con los 
brazos cruzados. 
Museo Nacional  
de Antropología.

SC
AL

A,
 FI

RE
NZ

E

como parte del tributo que debían pagar al 
Imperio. Además, los aztecas también les 
exigían que proporcionasen materia-
les de construcción. Una negativa a 
«colaborar» podía desencadenar una 
guerra, con la consiguiente toma de 
prisioneros y su sacrificio. El Templo 
Mayor de Tenochtitlán se convirtió 
así en una demostración del poder de 
los soberanos aztecas sobre los pue-

Los gobernantes aztecas ordena-
ban agrandar el Templo Mayor para 
conmemorar sus victorias milita-
res; las excavaciones han permiti-
do confirmar al menos siete de estas 
ampliaciones. Podría sorprender que 
prefirieran ampliar el viejo templo en 

coco, y allí mostró a los sacerdotes un islote 
donde un águila estaba posada sobre un no
pal, una especie de cactus llamado 

en náhuatl. Así nacería Tenochtitlán, y en 
aquel lugar se construyó el embrión del 
Templo Mayor, un sencillo santuario cu
bierto de paja que con el tiempo se conver
tiría en una imponente pirámide. 

Un monte sagrado
Simbólicamente, el Templo Mayor re
presentaba Coatepec, el monte sagrado 
donde nació Huitzilopochtli, que para 
los mexicas era el centro del mundo, del 

que partían los cuatro ejes que marcaban 
los rumbos del universo. El Templo Mayor 

era así el punto de intersección por el que 
transcurría la energía cósmica para que los 

de Antropología.

SC
AL

A,
 FI

RE
NZ

E

HNG_217_TEMPLO_MAYOR.indd   4 24/11/21   10:12



dioses y los hombres pudieran comunicar-
se. Su estructura piramidal representaba los 
tres niveles de la cosmovisión mexica. Así, la 
plataforma cuadrada sobre la que se levan-
taba el templo era el plano horizontal donde 
existían todos los seres vivos, mientras que 
la pirámide representaba el nivel celeste y por 
debajo de la misma se situaba el inframundo. 

Así pues, el Templo Mayor era la imagen 
material de la vida y de la muerte, del origen 
y del final, y por esta razón los templos que 
lo coronaban estaban dedicados a Tlaloc y a 
Huitzilopochtli. El primero, como divinidad 
acuática, representaba la vida y el susten-
to para un pueblo agrícola como el mexica, 
mientras que el segundo era el dios de la guerra 
y la muerte, del ocaso y del nacimiento del 
Sol. El templo conmemoraba asimismo la 
victoria de Huitzilopochtli sobre sus innu-
merables hermanos, que, según el mito, ha-
bían conspirado contra él y lo pagaron con su 
vida. Su hermana Coyolxauhqui también se 
rebeló, y Huitzilopochtli la mató arrojándola 
desde la cumbre del monte Coatepec. Por 

ello, a los pies de la escalinata que conducía 
al Templo Mayor se colocó un monolito que 
representaba la muerte de la diosa.

En el Templo Mayor se celebraban las 
principales ceremonias de la sociedad azteca, 
desde las coronaciones de los nuevos monar-
cas hasta todo tipo de rituales relacionados 
con la agricultura, la lluvia y el buen fun-
cionamiento de los astros. Las ceremonias 
estaban distribuidas en el calendario ritual 
en función de la importancia de la divinidad  

LA FUNDACIÓN 
MÍTICA DE 
TENOCHTITLÁN

Los mexicas 
observan a  
un águila con una 
serpiente en el 
pico posada sobre 
un nopal. En ese 
lugar fundaron 
Tenochtitlán. 
Biblioteca  
Nacional, Madrid.
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TLALOC, DIOS DE LA LLUVIA, EN UN RECIPIENTE DE CERÁMICA HALLADO  
EN EL TEMPLO MAYOR. MUSEO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA, MÉXICO.

CHAC-MOOL
En la cúspide del Templo Mayor, 
frente al santuario de Tlaloc, 
había esta figura de Chac-mool 
que aún conserva su policromía 
original. En el recipiente que 
sostiene se depositaban los 
corazones de las víctimas.
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EL MONTE DE LAS SERPIENTES
Un grupo de arqueólogos excava 
en el Templo Mayor. Junto a ellos  
se aprecian representaciones  
de colosales serpientes reptantes, 
las guardianas del lugar, que aún 
conservan su policromía original.
KENNETH GARRETT
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En 2006 se descubrió frente  
al Templo Mayor un enorme 
monolito, de 12 toneladas de  
peso, dedicado a Tlaltecuhtli, la 
diosa de la tierra. Debajo había un 
profundo pozo en el que a lo largo 
del tiempo se depositaron gran 
número de ofrendas funerarias.
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En 2006 se descubrió frente 
al Templo Mayor un enorme 
monolito, de 12 toneladas de 
peso, dedicado a Tlaltecuhtli, la 
diosa de la tierra. Debajo había un 
profundo pozo en el que a lo largo 
del tiempo se depositaron gran 
número de ofrendas funerarias.

La ofrenda 125 consiste en una caja de mampostería en cuyo 
interior se colocaron diversos objetos distribuidos en niveles.  
En el primero 11 había la piel de un mono araña, ornamentos 
de oro y jade, ocho cuchillos que simbolizaban divinidades 
lunares y dos águilas reales adornadas con objetos de cobre. En 
el siguiente nivel 22 aparecieron restos de 62 especies marinas,
entre ellas cangrejos, caracoles y corales. Y el tercer y último 
nivel 33  contenía los restos de una perra o loba vieja, adornada 
con un collar y orejeras de jade, y un cinturón de conchas. Todos 
estos elementos tenían un sentido funerario. En el primer nivel, 
las águilas orientadas al Sol poniente simbolizarían la noche de 
la muerte; en el segundo, las conchas evocarían las aguas que el 
muerto debe atravesar, y en el tercer nivel tal vez se colocó una 
mascota que guiaría al difunto en su viaje al más allá.
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OFRENDAS  
PARA LOS  
DIOSES
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en el panteón azteca. A Huitzilopochtli, por 
ser el dios más importante, se le reservaban 
las ceremonias más solemnes, acompañadas 
de grandes sacrificios humanos. 

Con estos sacrificios, los mexicas repetían 
la muerte de los dioses que se sacrificaron en 
el fogón sagrado de Teotihuacán para que los 
hombres pudieran vivir, alimentando el mo-
vimiento del Sol con su sangre. Por lo tanto, 
se trataba de una muerte sagrada que ase-
guraba la continuidad de la vida en la tierra, 
y a la vez recordaba a quienes se oponían a 
los aztecas que su destino estaba en el ara 
ensangrentada del Templo Mayor.

La carrera mortal
Una de las fiestas más esperadas por los 
aztecas era la de Panquetzaliztli, que se ce-
lebraba en diciembre, cerca del solsticio de 
invierno. Al despuntar el día, un corredor 
descendía a toda prisa desde lo alto del 
templo con una imagen de Huitzilopochtli, 
con la que huía perseguido por la multitud. 
Lo primero que hacía era llevar al dios a la 

cancha del juego de pelota, donde se le sa-
crificaban cuatro víctimas cuyos corazo-
nes recibía en ofrenda. Luego, el corredor 
continuaba su frenético camino por algunas 
ciudades ribereñas, seguido por los fieles 
que se esforzaban en alcanzarlo. El hecho de 
correr tenía que ver con que Huitzilopochtli 
nunca fue derrotado. Todo el recorrido esta-
ba engalanado con grandes arcos triunfales 
de rosas, plumería y banderas. En cada arco, 
los músicos tocaban los tambores y las 
caracolas que anunciaban el paso de 
la comitiva. 

Cuando el ídolo regresaba a Te-
nochtitlán por la calzada de Izta-
palapa, todas las dignidades de 
los templos salían a recibirlo 
con música y bailes para acom-
pañarlo de vuelta al templo. An-
tes de subir las escalinatas, la 
imagen era mostrada a quienes, 
junto a la «estacada de las calave-
ras», esperaban su turno para ser 
sacrificados. Al pie de las gradas 
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EL PODEROSO 
HUITZILOPOCHTLI
El dios de la  
guerra y del Sol 
representado en 
una ilustración del 
Códice Borbónico. 
Siglo XVI. Biblioteca 
de la Asamblea 
Nacional, París.

ALTAR DONDE 
LOS SACERDOTES 
LLEVABAN A CABO 
LOS SACRIFICIOS 
HUMANOS EN EL 
TEMPLO MAYOR.
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del templo, la imagen del ídolo se colocaba 
en unas andas y se izaba hasta la cumbre con 
unas sogas gruesas, con «mucho tiento y re-
verencia. Lo subían de esta manera –escribía 
Diego Durán– porque las gradas del templo 
eran muy empinadas y angostas y no podían 
subir con ellas en los hombros sin caer». 

En la cima de la pirámide, frente al templo 
de Huitzilopochtli, seis sacerdotes espera-
ban a las víctimas junto a la piedra de sacri-
ficio. Cuatro sujetaban los pies y las manos 
de quienes iban a morir; otro, la garganta, y 
el sexto le abría el pecho y extraía el cora-
zón. Los sacerdotes llevaban el cuerpo pin-

tado de negro y el pelo enredado y revuelto, 
con bandas de cuero ceñidas a la cabeza y 
unas pequeñas rodelas de papel en la frente. 
«Traían éstos la misma figura del demonio, 
que verlos salir con tan mala catadura ponía 
pavor y miedo grandísimo a todo el pueblo», 
escribía Durán. Tras la ceremonia, la imagen 
del dios era bendecida y se repartía entre los 
asistentes para que la comieran, pues estaba 
hecha de masa. 

Honrar a la madre de los dioses
Otra importante festividad de los aztecas 
era la dedicada a la diosa Toci, madre de los 
dioses y corazón de la tierra, que se celebraba 
en el Templo Mayor el 16 de septiembre. En 
esta ceremonia se ofrendaba a la diosa una 
mujer de 40 o 45 años a la que purificaban, 
lavaban y ponían el nombre de la divinidad. 
El mismo día de la fiesta, antes de que ama-
neciese, sacaban a la mujer santificada y un 
hombre la tomaba a cuestas, boca arriba, y 
la subía a lo alto del templo, donde un sa-
cerdote la cogía del cabello y la degollaba, 

INSTRUMENTO 
PARA EL  
SACRIFICIO
Este cuchillo 
sacrificial o técpatl  
fue hallado en el 
Templo Mayor.  
El mango, de  
madera recubierta  
de turquesa, 
representa a un 
guerrero águila,  
y la hoja está hecha 
de calcedonia. 
Museo Británico, 
Londres.

BRITISH MUSEUM / SCALA, FIRENZE

BRITISH MUSEUM / SCALA, FIRENZE
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bañando en sangre a quien la sujetaba. Nada 
más morir la desollaban, desde los muslos 
hasta los codos, y con la piel vestían al hom-
bre que la había subido, quien representaba 
nuevamente a la diosa. Éste observaba la re-
presentación de una batalla entre diferentes 
jóvenes vestidos para la guerra, en la que 
muchos resultaban malheridos. 

Una vez acabado el combate, continuaban 
los sacrificios en honor de la diosa. Con este 
fin se levantaban en la cúspide del templo 
unas gradas de madera a las que se subían 
los ejecutores, dos sacerdotes. Luego ha-
cían ascender al hombre cubierto con la piel 
de la primera víctima, sujetado por si acaso 
mostraba resistencia, y a continuación los 
sacerdotes lo empujaban para que cayera es-
caleras abajo. Según Diego Durán, «se daba 
tan gran porrazo que se hacía pedazos. Luego 
en cayendo llegaban otros y le degollaban y 
cogían la sangre en un lebrillo [cuenco] y de 
este mismo modo sacrificaban a todas las 
víctimas destinadas a esta diosa. Acabado el 
sacrificio, sacaban en un lebrillo la sangre de 

los sacrificados, el cual lebrillejo venía todo 
emplumado de plumas coloradas, y ponían-
selo delante a la madre de los dioses».

El Templo Mayor de Tenochtitlán era un 
espejo de la sociedad mexica, que integraba 
los dos aspectos fundamentales de su éxi-
to: el imperialismo militar, encarnado por 
Huitzilopochtli, y su capacidad de produc-
ción agrícola, bajo los auspicios de Tlaloc. 
El gran santuario de Tenochtitlán era una 
Montaña Sagrada ubicada en el corazón de 
la ciudad. En ella, pétreas serpientes obser-
vaban impasibles el crecimiento de la pi- 
rámide al son de cada victoria y festejaban 
con impávido regocijo fiestas, ritos y sacri-
ficios que calmaban con su líquido precio- 
so la sed de los dioses. 

MUERTE EN  
EL TEMPLO

Un sacerdote  
azteca extrae 
el corazón aún 
palpitante de 
una víctima para 
ofrendarlo al dios 
Huitzilopochtli,  
antes de lanzar 
su cuerpo sin vida 
escaleras abajo 
desde lo alto del 
Templo Mayor. 

KE
NN

ET
H 

GA
RR

ET
T

UI
G 

/ A
LB

UM

ENSAYO
Vida y muerte en el Templo Mayor  
Eduardo Matos Moctezuma. 
FCE, Ciudad de México, 1999.
Rituales funerarios en el Templo Mayor
Ximena Chávez Balderas. 
INAH, Ciudad de México, 2007.

Para 
saber 
más

TZOMPANTLI
Los aztecas clavaban los cráneos 
de las víctimas sacrificiales en una 
especie de bastidor, amontonando 
unos sobre otros. En la imagen, 
tzompantli de piedra en el Templo 
Mayor, descubierto en 2007.
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